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Presentación de la ponencia y marco básico de la exposición:

Plantear la temática de integración es por si mismo, un tema difícil  y constituye un desafío por varios aspectos que se entrecruzan en el campo de la educación y por diversos interrogantes que surgen especialmente ante la individualidad que el tema en cada persona exige, la complejidad profundiza cuando hablamos de integración de personas con autismo a las aulas de la educación llamada común.

Intentando no caer en los viejos y ya debatidos puntos de la ley de integración y de lo que sostiene que a nuestros casos no suele dar demasiadas respuestas y quedamos en zonas oscuras y difíciles de transitar con aquellos alumnos que intentamos una integración, entendiéndola como habilitación social y a ésta como la posibilidad de la persona con autismo de desarrollarse y desempeñarse en cada una de las áreas que nuestra sociedad actual exige.

 Aquí ya surgen serias dificultades,  dado al supuesto de que la integración no puede ser sólo social sino pedagógica en su totalidad, el niño que no pudiere rendir o “dar” de acuerdo a las currículas vigentes no podría sostenerse en proceso de integración y las adecuaciones curriculares a medida que el niño avanza son cada vez menos flexibles y aceptadas por la escuela común.

Pero  “casualmente”, como todos ustedes saben una persona con autismo presenta sus máximas dificultades en la interacción social y por ende en la comunicación,  en el lenguaje como medio de atravesamiento de la cultura a la cual debe incorporarse, esto es más allá de sus posibilidades cognitivas, y muchas personas con este cuadro no necesariamente presentan déficit intelectual como puede ser el caso de otras patologías en las cuales la deficiencia es parte obligada del síndrome. 

Los lineamientos actuales con respecto a proyectos de integración a la escuela común han tenido que ver con experiencias de estudiantes con diagnósticos  diversos como Síndrome de Down, Retrasos madurativos, Parálisis Cerebral, Discapacidades sensoriales (ciegos o sordos e hipoacúsicos), pero difícilmente con personas con autismo u otros trastornos generales del desarrollo.

Entonces,  una pregunta válida para este escrito tendrá que ver con interrogarnos acerca de cuáles son aquellas cuestiones que deberemos tener en cuenta al momento de pensar un niño con autismo en el marco de la escuela común,  lo que a nuestra experiencia tiene que ver con:

1) Comunicación:
Pensar un niño que presenta serias dificultades en su comunicación fundamentalmente cuando se presenta aquello que conocemos como “ecolalia”(hablar como si fuera una eco), esto nos lleva a plantearnos que nuestro lenguaje puede llegar a ser tan incomprensible, etéreo  o abstracto para ellos, ¿Pero, por qué? según estudios realizados el 50% de personas con autismo hablan pero esta habla en forma de eco proviene de su hemisferio derecho del cerebro ( en la actualidad se ha investigado que los hemisferios derecho e izquierdo del cerebro se han especializado también en la forma de procesar la información: mientras que el hemisferio derecho realiza “síntesis de observación” el izquierdo “analiza conceptos”), es decir, desde un área donde el lenguaje no se analiza lo suficiente como para extraer el significado, sólo se  guarda en la memoria sin ser codificado y así se reproduce, este tipo de habla es propio de etapas tempranas del niño dónde sólo repiten frases completas o fragmentos de conversación. No las comprenden realmente, pero intentan con ellas participar de relacionarse socialmente. 

De este modo lo que los educadores debemos pensar al momento de observar en un niño esta característica, es que su ecolalia es un modo de sobrevivir empleando el medio que tiene y no los que los otros quisieran que tuvieran.

2) Capacidad simbólica y procesamiento de la información:
Otro aspecto fundamental es la capacidad lúdica que presente el niño. En los últimos años la literatura pedagógica  ha basado gran parte de las posibilidades de aprendizaje de un niño en la potencialidad que este presente para poder “jugar”, es decir que un niño que no juegue a nivel simbólico sería un niño que presenta severas dificultades en su aprendizaje, y esta imposibilidad de despliegue lúdico constituye otra característica en los niños con autismo, debido al extremado pensamiento hiper- realista que presentan se ven en la imposibilidad de desarrollar un meta –realidad, es decir la posibilidad de poder jugar con la literalidad y los dobles sentidos que  las personas sin autismo pueden agregarle.

En los últimos años se ha comprobado que es mucho más que un problema de meta - representaciones, algunas personas autistas de nivel alto han llegado a poder entender que la realidad se representa mediante el lenguaje, pero siguen presentando una especial 
dificultad para comprender que las palabras no siempre deben interpretarse de forma literal y que existe una realidad representada en el lenguaje, evidencian así, serias dificultades en comprender que detrás del lenguaje puede ocultarse un mundo diferente, un mundo de meta-representaciones, que juega con los significados literales como la ironía, el doble sentido, el chiste, etc. Este conforma un punto nodal al momento de tener un niño con autismo en la escuela común dado a que las clases habituales ya sean de pre–escolar o EGB están plagadas de cuentos fantasiosos, de metáforas y de humor tanto del docente como del resto de los niños que difícilmente una persona con autismo pueda llegar a leer y entender correctamente, es decir que un “lobo que devora una abuela” puede llegar a generar verdaderas torturas y momentos de sufrimiento en un niño con TGD que se rumee en su pensamiento durante días enteros , pudiendo llegar a ser objeto de burlas y de chistes en la clase común si esto no se previene y se andamia correctamente.

El procesamiento de toda la información que una persona recibe se encuentra en la tríada: comunicación, comprensión social e imaginación. En estas tres áreas la gran cantidad de las personas establecemos pactos con los símbolos pero para poder hacer esto necesitamos ser capaces de ir un poco más allá de la neta literalidad, es decir, poder analizar la percepción para buscar un significado, pero para los individuos autistas la abstracción de significados les resulta sumamente dificultoso.

Debemos pensar entonces, que el niño con autismo que se integre al aula común lo hará a un espacio el cual esta plagado de representaciones, fantasías, imágenes de ficción, etc.

Debemos recordar entonces lo dicho anteriormente con respecto a las dificultades en el  procesamiento de la información y para ello tomaremos un ejemplo citado en un texto de del Dr. Theo Peeters donde para ejemplificar esto sostiene: “Tomemos por ejemplo una manzana  y una naranja. Se parecen. Para el lado derecho del cerebro se asemejan por que las dos son redondas. Esto es una observación literal. El lado derecho del cerebro “ve” inmediatamente que son redondas. La información habla por sí misma. No implica análisis. La característica viso–espacial de ser “redondas”, se almacena en la memoria literalmente sin procesamiento. Para el hemisferio izquierdo, la manzana y la naranja se parecen en que son frutas. Se analizan conceptualmente. El hecho de que sean frutas, no es algo que se perciba en forma inmediata. El hemisferio izquierdo nos ayuda “ir más allá de lo literal”, no ayuda a organizar lo que observamos de acuerdo con características abstractas como ocurre con la palabra fruta”.

A partir de esto podemos observar como las personas con autismo procesarían la información y esta inclinación a realizar síntesis observacionales más que conceptuales 
es la que influiría en la determinación de su perfil de aprendizaje, pero también es cierto que el aprendizaje constituye un encuentro de sentidos, es decir que no deberemos quedarnos en la mera teoría, que es sólo eso “una teoría”,  y que la posibilidad de generar un “entre” entre dos personas siempre será más viable al encuentro y el aprendizaje.

3 ) Interacción Social:
Este constituye un punto muy importante en el proceso de integración de un niño  debido a que esencialmente nuestras conductas en el marco social obedecen también a un sin número de reglas pactadas por consenso y por ende sumamente abstractas que él individuo deberá ir paulatinamente aprendiendo, siendo entrenado en ellas.

Luego de contemplados estos aspectos ante una integración escolar nunca debemos olvidar algunos claves como:

Las personas con autismo  pueden desarrollar buena capacidad para procesar :

· Información Visual

· Información espacial

· Información concreta.

Y se debería evitar información de tipo:

· Invisible

· Temporal

· Abstracta

Recordando siempre que las palabras para las personas con autismo “Vuelan”. Aquí reside la importancia de tener todos estos ítems claros al momento de realizar una adecuación curricular para un estudiante con autismo, es decir pensar que debemos:

· Crear ambientes predecibles: Esto es fundamental pues necesitan saber el dónde, el cuándo y le cómo de las cosas pudiendo a través de ello anticipar las actividades que se le propongan evitando las situaciones de improvisación tan comunes en las aulas actuales de educación común, el docente debe saber que el alumno con autismo necesita ver el tiempo, hacerlo mensurable, cuantificable, para ello existen variadas técnicas, registros, agendas, etc. Tener claro esto también posibilita que disminuyan las conductas berrinchosas, auto y heteroagresivas que estos estudiantes pueden llegar a presentar frente a la desestructuración o improvisación.

Para este último item podríamos pensar en las palabras de una persona adulta con autismo, me refiereo a Ross Blackburn quien ha podido transmitirnos lo siguiente:

“…Para mi, el mundo de fuera es un caos total. No puedo prever lo que pasará próximamente. Eso hace que el mundo sea amenazador y totalmente incomprensible. Por eso, me aislé, dando capirotazos delante de mi cara y agitando hojas de papel. Estos y mi caja blanca son objetos de consuelo, estrategias para arreglármelas. Estas cosas hacen que pueda salir de mi casa, son mi consuelo, mi seguridad…”
· Desarrollar comunicación expresiva: Este ítem debe ser abordado y diseñado de forma sumamente individualizada para el niño en cuestión, deberá tener que ver con el nivel del niño no pensando en una comunicación más parecida a la nuestra, sino en aquella más posible en este momento para el niño, algunos necesitarán SAC, otros habla signada, objetos o los más elevados palabras con apoyo, es decir soporte visual. Se podrán utilizar también objetos tridimensionales, ilustraciones bidimensionales (dibujos, fotos) o palabras manuscritas o impresas.

· Tener en cuenta el estilo de enseñanza: Que en principio debería ser individual, estructurada, anticipada y constantemente modificada a las necesidad del estudiante, pero aquí también debemos pensar si la escuela común está adaptada para la educación de personas con autismo, la respuesta es simple y rápida,”La escuela común no está adaptada”, “Los docentes ni comunes ni de educación especial están capacitados para la educación de personas con autismo” y estos son enunciados lapidarios para la educación, es decir que los Institutos de Formación Superior tienen la obligación de empezar a dar respuestas con respecto a este punto, existen carreras de Profesores de Educación Especial en:

· Sordos e hipoacúsicos
· Ciegos
· Motores
· Mentales

Pero el niño con autismo no es ninguno de  estos cuatro grandes rótulos. Existen personas con autismo que no tienen retraso mental, que no son ciegos, ni tienen 
patología motriz, ni sordera y existen individuos autistas que tienen algunos de estos cuadro y aquellos que tienen de todos.

Pero no existe ningún profesorado que forme a docentes para el trabajo con individuos con trastornos generales del desarrollo, ya sea Trastorno Autista o Trastorno de Asperger donde la mayoría de las teorías caen fisuradas en la práctica diaria no pudiendo dar cuenta del proceso y desarrollo de un niño, por que quizá un mismo estudiante tiene una determinada edad cronológica, otra de desarrollo general, otra edad de desarrollo motor, áreas llamadas islotes de inteligencia y otras de retraso.

¿Qué hacer frente a este estudiante? ¿Qué respuesta dar a la familia y los docentes?
Lo fundamental es educar a los padres, y a la escuela acerca de lo qué tiene y de lo que le pasa a este niño en particular, no a los autistas, no existen los autistas, existe Pedro o Juan con autismo evitando caer así en un gran Procusto que provoque la seriación de los niños y la constante repetición, igualmente es cierto, verdadero que mientras más los ayudemos a comprender, a entender al mundo sus reglas y sus normas que fueron construidas para que todos de algún modo nos adaptemos a ellas, podrán vivir mejor y más felices tanto ellos como sus familias, pero también es cierto que más allá de la construcción de documentos educativos individuales para cada uno de ellos, la mayor adaptación la tenemos que hacer nosotros en:

· Psicoeduación para la familia.

· En medidas de detección y prevención del cuadro.

· En la urgente revisión de los planes de estudio de la carreras docentes de formación superior, sino en la creación de una carrera docente nueva directamente focalizada en la temática.

· En la modificación de la ley de integración vigente, la cual debe contemplar especialmente la integración de personas con autismo a la escuela común, entendiendo que un niño con autismo no es lo mismo que un niño con S. De Down o  RM  o PC, sino finalmente terminaremos en constituirnos en Monte Taigeto donde la diversidad, la diferencia, lo que sale de la norma sea directamente eliminado aún por el propio sistema que debe y tiene que dar una respuesta.
“ La alteridad del otro permanece reabsorvida en nuestra propia identidad y la refuerza todavía más; la hace posible, más arrogante, más segura y más satisfecha de si misma. A partir de este punto de vista, el loco confirma y refuerza nuestra razón; el niño nuestra madurez; el salvaje nuestra civilización; el marginal nuestra integración; el extranjero nuestro país; y el deficiente nuestra normalidad “ 

¡¡Muchas Gracias!!.
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